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Para muchos mexicanos, Plutar-
co Elías Calles fue un quemacu-
ras, un bolchevique o el jefe máxi-
mo. Una especie de dictador que
ocupó la presidencia de México
entre 1924 y 1928, pero que con-
troló las riendas del país desde la
sombra hasta que se vio abocado
al exilio en 1936. Para Natalia Al-
mada (Ciudad de México, 1974),
sin embargo, el general revolu-
cionario no era más que su bisa-
buelo, una figura que decidió re-
visitar cuando su padre le entre-
gó unas cintas grabadas por su
abuela, Alicia, una de los 14 hijos
que tuvo Calles. “Nadie las había
escuchado. Supongo que para
sus hijos era duro escuchar la
voz de mi abuela, que murió en
1989”, explicaba hace unas sema-
nas durante una visita a Nueva
York. Las grabaciones fueron el
punto de partida de El general,
filme con el que Almada ganó el
premio a la mejor dirección de
documental en la pasada edición
del Festival de Sundance y que
ahora compite en la sección No
Ficción y Documental de Gijón.

De no haber existido esas cin-
tas, Almada nunca habría hecho
una película sobre su bisabuelo.
De hecho, se resiste a definir El
general como una pieza históri-
ca: “No me propuse descubrir al-
go de Calles que no se supiera”.
Su motivación hay que buscarla
en la razón por la que existen
esas cintas. Alicia Calles quería
escribir un libro para conciliar la

imagen pública —más bien
terrible— de su padre con la del
hombre privado y contradictorio
que quiso, por ejemplo, que sus
hijas se educaran en colegios ca-
tólicos pese a haber implantado
reformas radicales para separar
la Iglesia del Estado. Según sus
detractores, fue el instigador de
la persecución religiosa que des-
embocó en la Guerra de los Cris-
teros. “Para mí, El general es un
documental sobre la memoria.
Me preguntan mucho por la his-
toria de Calles, por el PRI... Pero
yo siempre digo que para mí no
es sobre la historia, sino sobre la

memoria. Sobre cómo es ese pro-
ceso, cómo se va construyendo.
Ya no es el deseo de mi abuela de
hacer un libro sobre su padre. Lo
que me interesaba era su lucha
entre la historia oficial y sus me-
morias personales de niña. Ese
deseo de proteger a su padre aun-
que, como era una mujer inteli-
gente, tuvo que lidiar con esas
contradicciones”, explica Alma-
da. “Me gusta mucho, por ejem-
plo, que en las cintas de mi abue-
la hay momentos de total ausen-
cia. Hay un olvido increíble, por-
que no quiere acordarse. Ése es
el proceso lo que me interesa, có-

mo fabrica el re-
cuerdo”. Alicia Ca-
lles nunca llegó a
escribir su libro.

La memoria y
la biculturalidad
son temas recu-
rrentes en la filmo-
grafía de la cineas-
ta, nacida en Méxi-
co, de madre esta-
dounidense y pa-
dre mexicano. Con
su primer corto,
La memoria perfec-
ta del agua, una jo-
ya experimental
de 19 minutos que
compitió en Sun-
dance en 2002 y
que ganó el pre-
mio al mejor corto
documental en los
festivales de Tribe-
ca y Cleveland de
ese año, Almada
reconstruyó la

muerte de su hermana de dos
años, ocurrida cuando ella ape-
nas tenía unos meses, y cómo su
padre y su madre afrontaron la
tragedia. En Al otro lado (que
compitió en Tribeca en 2005) uti-
lizó el corrido como pretexto pa-
ra acercarse a la inmigración ile-
gal a Estados Unidos y al narco-
tráfico, dos realidades que for-
man parte de la vida cotidiana de
los mexicanos que viven en Sina-
loa, Estado del que procede la fa-
milia de la realizadora. “Quería
mostrar el narcotráfico desde
otro punto de vista. En EE UU se
trata únicamente de una cues-

tión moral, pero yo quería mos-
trar que es un asunto económi-
co. Recuerdo cómo los vaqueros
que trabajaban con mi padre co-
mentaban que sus familias sem-
braban amapola. Ante las crisis
económicas, en México la gente
se siente con dos opciones: o me
vuelvo traficante o me cruzo al
otro lado de ilegal”. En Al otro
lado, los cantantes de corridos
son los juglares que cuentan una
épica de supervivencia en la que
no hay muchas posibilidades de
elegir.

Su nuevo proyecto, sin embar-
go, está llevando a Almada a la
realidad más áspera del narcotrá-
fico. “He empezado a filmar en
Sinaloa, que es donde hice Al
otro lado, y allí los panteones es-

tán creciendo enormemente. Ha-
ce cinco años eran de un piso.
Ahora he vuelto y hay mausoleos
de tres pisos. Todo el mundo sa-
be que son como narcotumbas,
aunque nadie lo dice Y con la gue-
rra contra el narcotráfico hay
muchos muertos y la mayoría tie-
ne menos de 30 años”.

Después de haber vivido en
muchos lugares de Estados Uni-
dos, Almada quiso establecerse
en México. ¿Se siente una respon-
sabilidad especial cuando la bio-
grafía de uno está tan ligada a la
historia? “Sí, claro. La gente me
pregunta por qué volví a México.
Y tiene mucho que ver con eso:
en México hace mucha más falta
una mujer que hace cine, que es
documentalista. En Estados Uni-
dos hay tantas.... Uno siente cier-
ta responsabilidad, cierto com-
promiso con el país. Igual lo sen-
tiría no por ser bisnieta de Ca-
lles, sino por ser mexicana”. ¿Y
cómo se vence el pudor de usar
la propia biografía? “Todavía
existe la idea de que el documen-
tal, como género, es algo verídi-
co, objetivo, y creo que es un dis-
curso un poco cerrado. Sin em-
bargo, cuando hablas de tu fami-
lia tienes mucha libertad, en con-
tra de lo que se pueda pensar,
para hablar de lo que quieras. Te
puedes permitir ser todo lo subje-
tivo que quieras y eso me gusta,
porque el documental tiene mu-
cho que ver con el punto de vista
de quien lo hace, de su relación
con el sujeto. Tenemos la idea de
que tiene que ser objetivo, pero
yo lo siento al revés”.

La sombra del general Calles
La bisnieta del fundador del PRI recupera la figura del ex presidente mexicano

El ex presidente Plutarco Elías Calles camina por una playa en el Estado de Sinaloa (México) en 1934. / imagen cedida por la familia almada

Plutarco Elías Calles durante la campaña presidencial de 1924. / cortesía de fapecft

ISABEL LAFONT
Madrid

El documental
‘El general’ fue
premiado en el
fsetival de Sundance

“No es una cinta
sobre la historia,
sino la memoria”,
dice la directora


